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Estaríamos encantados de saber cómo llegó a nuestras manos este tra-

bajo, pero a estas alturas creemos que va a ser ya harto difícil. El caso es que 

aquí está y lo hemos puesto en el sumario para que tal como llegó así aparez-

ca. No sabemos quién fue el autor del prólogo; el que lo envió a la imprenta 

de Luis Herrero, en Plasencia, ni ningún otro dato. Bien es cierto que los 

personajes Carmina Gañán y su marido José Luis Cid de Rivera, vecinos de 

Guijo de Coria, son de carne y hueso, no cabe duda, ni de que seguramente 

saben perfectamente quién es el autor del susodicho prólogo. Nosotros es-

peramos no perturbar nada su trabajo y como creemos que el documento es 

sumamente interesante lo sacamos de nuevo a la luz, dispuestos a aclarar en 

todo momento la autoría de dicho prólogo. He aquí introducción y romance 

de El Ciego Perales.
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NUEVO Y CURIOSO PAPEL 

dedicado a la terminación de la guerra

Cuando Carmina Gañán y su marido Juan José Cid de Rivera –de Guijo de Co-
ria– conocedores de mi interés por todo lo que sonase a folklórico y etnográfico,  me 
dieron a leer –entre otros– el Nuevo y Curioso Papel que ahora entrego a la estampa, 
dejando a un lado los contenidos que trata, muy propios de la época en que fueron es-
critos, sentí una emoción poco usual, casi de euforia. Tuve el inmediato presentimiento 
de que me hallaba ante un romance inédito, o al menos olvidado, del que fuera gran 
rapsoda cacereño: Emiliano Martín Susaño, más conocido en toda la Sierra de Gata y 
la Comarca del Alagón como Emiliano El Ciego, o más concretamente como El Ciego 
de Perales, al que en su día –año 2006, nº 23– dedique un trabajo más extenso en la 
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revista. Pues bien: deseoso de confirmar mi sospecha, concerté cita con el Alcalde 
de Perales del Puerto, cuna de nuestro personaje, y hacia allí me dirigí. También me 
acerqué a Hoyos, donde vive un antiguo componente del desaparecido grupo folk 
Canchal que, como escribí en su momento, había recogido y musicalizado en Y de la 
aceituna el aceite, dos romances de El Ciego. Conclusión: ninguno de los dos recor-
daba haber oído o visto la letra del presente romance. En un principio, le insinué al 
Alcalde de Perales la posibilidad de incluirlo en la revista que el Consistorio edita en 
las fiestas de agosto, pero no la pareció conveniente… De ahí que lo ofrezca hoy, en 
primicia, a los lectores,  sin cambiar ni un ápice de lo que el Sr. Susaño escribió en su 
día, con la esperanza de que únicamente sea visto y entendido como una obra artística, 
ubicada en un lugar y en una época concreta de nuestra Historia.

5        4 5

Con el permiso de Dios

y la Virgen de la Peña  

voy a escribir unas coplas

del término de la guerra.

Ya termina el mes de Marzo

ya ríe la primavera

y estamos todos contentos

porque se acabó la guerra.

Y las madres de familia

con gran ansiedad esperan

la llegada de sus hijos

para estrecharlos sobre ellas.

Pero que pronto vendrán

según los rumores suenan

ante de fines de mayo

algunos ya los licencian.

También llegó la alegría

a las mocitas solteras

porque saben que los mozos

ya no están en las trincheras.
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Y que pronto han de venir
a pasearse con ellas
y casarse y tener hijos
para hacer la España nueva.

La España que deseamos
la que queremos que sea
España tradicional
España cristina y buena 

Gracias a Dios obtuvimos
la victoria en nuestra guerra,
pues así lo ha permitido
la Divina Providencia.

Dios mandó al Caudillo Franco 
para que la dirigiera
y que con satisfacción
nuestra victoria obtuviera.

Que a Dios se lo debes todo
es menester que comprendas,
pues ya sabes que le debes
el triunfo en nuestra guerra.

Pues si un individuo a ti
algún favor te dispensa
¿no te afanas por hacer
por él cuanto puedas?

Pues a Dios le debes todo.
le debes vida y hacienda;
suyo es todo cuanto eres,
suyo es todo cuanto tengas.

Por eso lector querido
no quiero que a Dios ofendas
porque si ofendes a Dios
al infierno te condena.

Por eso te recomiendo
que abandones la taberna
pues es el pan de tus hijos
el dinero que allí dejas.

Y después que te embriagas
te pones hecho una fiera
y conviertes a tu casa
lo mismo que una trinchera.

Insultando a tu mujer
la maltratas y la pegas
das mal ejemplo a tus hijos
y después no te respetan.

Pues el padre de familia
tiene obligación estrecha
de amar a su familia
como Dios se lo ordena.

No sirven reclamaciones
lo quieras o no lo quieras
lo que ganas es de todos
los que en tu casa se encuentran.

Compra el romance a tu hijo
para que éste se lo aprenda
y que sea un buen cristiano
verás cómo te respetan.

Cómprale libritos buenos
para que tu hijo lea
y retírale del baile
para que no se pervierta.

Aquí termina el romance
y el autor humilde ruega
que le perdones por Dios
todas las faltas que tenga.

Improvisado por Emiliano Martín Susaño

Imp. Luis Herrero. Plasencia


